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rrita repros~nta las partes que no so hnn de¡,pulido, 
pero que. problemente se de~:;pulil'Ían pot' medio ele un 
~tnqne chferente 6 m1is enérgico. La cantidud de per­
htus,, en efecto, e bí muy di tante de aparecer en pro· 
pot·~tón con el contenido en carb6n del acero; es ntoy 
va!'t!lble en un mismo metal y las diferencius son mu­
C~l!:H~lO ~ayort~s que las que podrían atl'ibuirse á la 
<hstnhnetón irreaulat· de los carburos. La cantidad ele 
fet·~ita .visihle vn';·ía según el modo de hacer e l ataque 
Y clts~mnuye cuando se prolongn la acción de un mismo 
reactivo. Por último. el fie rro fotin.do puede tomnt· 
una . estl'tlctum con !amelas m u y semejante al <.le l l~ 
pel'ltta, cuando ha ¡,ido quemado. 

E:.t.e a~;pecto de estmctttra de !amelas es, pues, el 
efecto ele un modo de crisralización común á todas lns 
v!lrieclndos del fierro y del acero. Se produce más fá­
ct lmeote en los metales carburados que son nHis fusí­
bles, pet·o tnrn bién puede producirse en el fierro pum 
con tal que h:1ya sido sobrecalentado 6 una tempera ­
tum muy tllevada· Stauieodt: la ley ¡!reneml e¡,tableci­
tln para las aleacione: <le cobre, los cuerpos que uu­
men~an la fusibili<lad bucen desal'l'ollnrse con m:is pet·­
fecctón la criHtalización. 
. Así, pot· ejemplo, siendo las demñs condiciones 
tgnales, los poliedro,.; son más graneles y m~is manifies­
tos en no acet·o fosforoso. Es la prc~:;encia de grandes 
cam~ de cdstalizo.ción la qne produce en eftto. cla~:;e de 
metales aun forj1\clos, el grano plano y brillante que 
se puedo ohser\'ar con el ojo desnudo. El acero ero 
mnuo, por e l contrllrio, teniendo la tenclenciu. de per­
manecer pn~:;toso, cristaliza much•> meno~> netamente. 
Al mict·of<cnpio este acero fundido en bruto ó sobre­
calentado por el recocido, muestm grnnos gruesos de 
formas confusaM más bien que verdaderos poliedros. 
El acero nikelnclo, qne se amole la bien, cri tal izo. tam­
bié n runy netamente; aun forjado y recocido sus gra­
nos no se redondean, y conservan ltl forma de ng;uj•tus 
eotrelazaclas y con frecuencia eog;anchadas. E ... ta es­
trnctura. tan nni la pt· <luce una gmn resistencill unida 
:i In facilidad nnt:Lhle de nlargar¡,e; el metnl no es que­
bradizo coruo el ncc•-.• duro de estl'llctnra poliédrica. 

.l!:n los aceros templndos duros, el ataque químico, 
en general, no huce aparecer figurar ninguna hien 
neta, y la est.nl<'tura parece amorfa; el'>to Ob mfis bien 
pm· efecto de la resistencia al ataque y no porque esa 
seo. la estrncturu t·eal. Por medio de sus procedimien­
tos ingeniosos, Osmoncl hace apn•·ecot· eRtl íns finas 
entrcluzudas, generalmente orientutlas seg;(m dos di­
recciones pl'incipales, aspecto en que se distingue vu­
gnmont.e de la perlita cmlinaria. Osmontl ha tll>timndo 
esto como nn nnevo constituyente qne ha deuomioa.cJ., 
martensita. 

Yo no veo ninguna razón concln.vente para estable­
cet· unu diferencia esencial entre la~> tres manifestncio 
nes de la estructum en Inmolas, á suher: 1°, los polie 
dt·o~:; con lnmtllas tlel acero fundido; 2", las estríns finas 
triangulares del acero templado; 3° las estríat~ ondn ­
lnda de h\ per lita en los aceros forjados 6 recocidos. 

La primem nos muestra bandas, ya anchns, ya es· 
trechu.s, paralelu~ en u u u grun extensión, pero con tres 
direcciones principale", en no poliedro. fi~stos son los 
cli vajes bien clC!»ILl't'olluclo, de una crit~tnliztlción gmnde. 
L1L ·eguoda muestm de estrías mny finas en que las 
trct~ Miontnciones e~:;tán igmd mente desarrolladtLs y se 
ct·nzan por todus partes ; este eH el efecto m1tnrul ele 
nua cristalizacicío instantánea en pequefios elenwnlos, 
pero con lns 111isma.,; forma-;. 

En cmLnlu á la perlita, e l aspecto ooduhl<lo ele sns 
lumolt\S proviene t~in cludtL ele qne las carus de clivaje 
h!in &ido cleform•ulns por ~Lcciooes mec:inicas. llagn­
mo:., además, notar qne se encuentnm todns las tran­
siciones posibles cntt·e estos tres tipos, tanto hnjo el 

punto rle vista ele In<; climen!:li me.,; como ele la disposi­
ción de las e~trías. Tucln estn'l npMien<'iaH pneclen, 
por lo demás, explicnn;e por los juegos de luz sohrtl 
las curas orieotuclab de difli'renttl" fll(lclos y, ~ooin que 
niegue que puerllln exi-.tir lnmei1S ~le natnmleza clife 
rente, no veo hasta nhom pt'tltliHL ntngnn t~. 

En cuanto á la farrita, lo ÜrJÍc" f)lle ¡meda elecit·se 
ele cierto es que eH consritniclu pM una parte del metal 
no despnliclo por nn utaqne débil, pero e:;lo no prueba 
que nn ntaque mri.s fnert<l no lt1 dt>spnlu ni que ltlngn 
una constitución químic11 e.~pee·itll. Por lo clem:is, todos 
los autores aclmiteo qne las bauch\-. hri llnute:; de ltL per­
litn se relacionan ul contorno cln lo<; poliedro., sin clis­
continnidnd, y qne 1''-l''" hantlll" dc "en ~m· cPmpnestas 
de ferritn. En cnnn l•• :i lns bauda'i 1:'0111 hrílls que s~ 
atrihnyon á la. presendu. de lo'i c:Lrhm·oo.;, pnede ser 
qne no setLn sino caras ohlicn:ts no uluntlH·udu:,;. L11 

perlita se componclrín, pnes de do-; cnerpos, nnc! de 
los cn11les se identifica con ltL feri'Íln, .Y el otro no heue 
sino nna exit-teocia pnrumente hipotétien. Jl~n suma, 
nada impide aclmitir· qne los tres con..,tituyentos del 
acero sean solamente tres nspecto;; :liforentes de nu 
solo ó mismo cuerp<\ en el cuul lm; cli vujes pneclen 
estur lll!Í':I 6 menos tlesarrollnclos, m:ís 6 menos su~cep­
tiblo¡; ele abrirse por la erección ó por las acciones quí­
micas. 

Ormtiuuará 

AGRICULTURA. 

EL AGUA EN SUS RElACIONES CON lA AGRICUlTURA. 

PRIMEH.A. PARTE. 

(CONTINÚA.) 

Según los climas, el fruto do la vid ¡.;nfre daños y 
pérdida. por causn ele lns lluvi!ls torrenciales ó lali muy 
imsi-tentes de loe rnese!S de Junio y Julio. 

Las llnviaR deben set' consitleradus como un mnnan­
tiul natuml de las aguas que hnnu~dt'CI:'n el snelo. Pe­
ro siendo insuficientes, entonces se recurre al riego, «i 
las circnnstancias locules y adelanto del progreso lo 
permiten. 

Mr. Marie-Dtlt'Y dice y con demasincla. razón: "Qne 
las lluvins no obran sólo por sí, sino por los divet·~:;os 
proclnctos minemles qne llevan en rlisolución y cuyo 
papel tiene tanta importancin en la ngricultnra." Como 
e,; Y'' sabido por lo que venimos estudiando, para 
que h1tya lluvia es necesaria una nnhe ó nubes y que 
éstas intercepten unl\ notable propfJt·cióo de los rayos 
solareR. Añade el entendido meteorologista, que hay 
una hnjll de temperntnra yn sea por la interceptación de 
los rayos !:'ol:ll'es por las nnbe , ya por l1l evaporación 
del :;uelo humedecido, 6 en fin pot· la dirección de los 
vientos. 

Producen mejor efecto los ngunceros grandes, t~e­
guidos de no cielo claro y de calor, que los seguidos 
por nn cielo <:uhierto y brumoso. El ~:;uclo, lu. ebtaci6n, 
lu. planta _y lu fase <.le la ve~otucióo qne t·ecotTe. con 
el estado general 1lel cielo y ele la. tumr>emtut'tl son In!! 
circun!>tanciab 'lile mÁs influenciu ejercen sobre el 
papel de las aguns en In producción vegetal. 

Se Lu determinado In cnntidad y culicliJd de impure­
za~ qne e l ngua de lluvilt tiene en suHpeosión . La cnn­
tidad es onlinnrinmenle llllLJOI' en lngnros hahitnclos 
y menor en aqnellos en que ;.e encnentrnn lejos de los 
centros de población. Con In duración ele las aguas 
esns snh taucias disminuyen en cantidad, es decir, que 
las primet'RS ugnas contienen mayor cantidad de im­
purezas que las que siguen. El uire es pnrificatlo por-
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que las lluvias lo lavan. 
La femcichul de los terrenos cercanos á los O'I'UOtles 

centros provienen ele CJne las lluvias en é to;contie­
nen muyor ca ntidad de materia ·fertilizantes. Preci:-;n­
mente ;Í e~to ... e dehe que las tierms con el barbecho 
r ecobren en gru n fHlrte sn fuerzo. pmcluctiva. 

Cuunc..lo el agna se filtra en las tien·ns an·ar;tt·a con­
sigo las suhstt~ncias m:ír; finas y queclun dn ellas aqno­
llus mú-; gr<1ndes; Á. esto se dehe t:unhién que los prin ­
cipios lllll)' solubles y ütiles ;\ lus planbtt~ sean perdí 
dCJ~ p11r el tti'I'H.,tre de ln s nguas pluri:del:l. Elagun 
oh• u ton lo dist ·lventc de alguna-; uwterius qne contie­
dl• el tl'rreno; dich!L pmpiedad unn•e••ta t·on la te mpe­
r:~lum del ~:~uelo y con la cuntidacl de unhidrida caruó-
lllt'll' 

Cuundo el ag-ua hnmeclece 6 cnhre entemrnente el 
t~n eno lo pro ... ervlt de In intensidad del f1 ío, y en pri 
lllll\'l'ra hace qt.e se cle~nrrolle la Ve!!etacitin. 

El uguo. e<; retenida en mayor cuntidud por el suelo 
cuando contiene abonos org1ínicos, pues <:•tos tienden 
á uumentur el poder absorbente y á di,minuir la eva­
pomción. 

Lus condiciones generales convenitmtes pnru soste­
ner los cultivos ordinarios y que prodnzcnn hnenns co 
sechus, l:ie concretnn seg-ún el conde ele Ga:;perín. 4 que 
lu tierm no detenga menol:l dtl una décima p:t rte de 
ngnu :i lu profundidad, ni que su satum('ir~n pase de 25 
centími'Lrc1'1. ,\qnellos terrenos que cootinen un quin ­
to de ugna comp1trndo ctm sn peso producen bnenu. 
tthundunte y continna veg-etación. Cuundo contienen 
lus ticnw; un cinco p01 ciento de agnn. Hoo incapaces 
pum nli111entnr :i lns plantns que !<e lel' co11fíe. Hegún 
In propmción de nguu en las tierrns, usí senín sus efec­
to~:>; con u.lgnnos ejemplos aclnrnren1os In ('Ue,.tiría. 

Bal'h" formó nn sut:lo artificial cnn nna nwzcla ele 
nrenn y de humns de haya y le dió un rit'go. Lo. tie­
r m retuvo :1:6 por ciento de :::.11 pe!-io de ng-ua. l!;n dicho 
suelo w ptt-;o un pie de tahaco, el cual se coo,ervó hien 
mientru,; no hnjó tanto llL c:mtidad de agnn contenidn. 
en é l; poro cuando llegó 1~.3 por ciento de ugnu, lo. 
plantu comenzó ponerse mustia, en este caso hJJ.bíu. 
perdido 33.7 por ciento. 

Se puso también otro pie tle ta.haco en no Puelo nr 
cilloso. 

La plantu ¡;e mnrchitó durante una oocbe <le lluvia, 
cuando e-.tL tierrn podía contener 52 por ciento tle su 
peso de agnt. no ~xccclía ele 8.2. Se vo qne en estos dos 
casos, lo. clebecución del suelo no pasó los límetes fiju ­
d os por .Mr. Gasparin. 

Se preparó tamhién otro suelo compueo..to rle arena 
cuarzosa de granos grue~os; en esto. tum híén se pnso 
unn plnnta de cacao, la que se marchitó cuando la tie­
nu contenía 4.5 por ciento, habiendo estado suturndu 
con 20. pot' ciento. 

Por lo qne vemos Sachs no ha dado á conocer ni el 
gmdo de iluminación, ni la ~~ctividnd <le In vegetacíón, 
ni el aguo que consnmiero11 lus plantus; pue:, a .... í no 
po.lernos fot·mnrnos no juicio exacto de sn ucción. 

En otru. cxperiencin hecha por el mismo Sllhio, pn­
r ece que ptesenta mayot· inte rés. Los pies de judías 
purnmoecieron verde¡¡ en un sue lo arcilloso que no re­
cibió ningún riego y tsólo el vapor qne se desprcntlín 
ele ttnn capa do agnn colocndn en un pinto inmecliato. 
El follnje ele In. p:anta estnha ni aire libre; el suelo y 
el aguu del pinto se enconb u han por lo contrnrio pro· 
servados dol ni re por una campnna que cnhría los dos 
primeros. l<;s te hecho nos prneha que el snelo no ~IÍlo 
apro\·ecbu elR!!IIU de los lluvias, sino que to.mhié n e l 
vapor de lt!!llt~ contenido en el uire. Estos dos modos 
ele acumnlar el agua en las tienas, reciben respectiva­
mente los nombres de inhibición é higroscopicit!ad, 

sienclo estas, dos pdncipales pt·opiecla<les físicas ele lus 
tierrus. 

Reo..pecto ele In profnnc..lit!ucl q11e alcanza en el suelo 
el11g-ua de lluvia . Mr, Gaspario tlice: que penetra eu 
un día pOI" término medio seis veces lo. altura de la 
capo. de ngua caída. 

Si por ej~:~mplo cae una llnvin. sohre un terreno seco 
ele hat·hecho, arcilln- calclireo, y la capa ele agua alean 
zrt unu. nltunt de 10 milímetros, la profundidad que 
sení mojndu tendní qu~;J ser igual ~í 60 mil íruetros. 

LrL cuntidud de agua evnpomda por las pluntns en 
cultivo es muy difícil determinnrln no sólo con exacti­
turl, Hino tamhién con aproximación, pot·qne t!On mu ­
chos los f1tctores que concurren á la variación de la 
cantidad de ag-ua qne tiende :í evaporurse. Dichos fac­
tores son: el cal01·, la luz, sezún ¡;n intensidad, el esta­
do higmmétrico clcluire, la edncl de In plbnta y el nú­
mero y tnmaiio de 1-illS hojas. Los dlculos que se han 
ejecutudo para determinar la cantidad de ag:ua evapo­
mdn por lus plantas en pie, han prohncloquee 't:t cau­
tidnrl es mayor qoe In. dacia por las lluvia·. Parece 
unR c()ntruclicción que lo. tierl'll dé más agua quo la qt:e 
recibe . pei'O si atenc..lemos á la su mini -tr·acla por el ro­
cío y por el sereno, qne aunque relntivumente es pe­
qnelia, hay que tenerlo en cuenta. 

Algunos considernn el vnpo•· de llg'lliL qne penetm 
en lus hojas pero todavía no se tienen hechos qne de­
muestren éstos fenl)menor;. 

Uonsicletanclo la evupomción en ·n verdera signifi­
C!~Ción, diremos qne las plantas vivientes evapomn e l 
agun como lus pluntns muertas, como la t ierro. y como 
otm cuerpo cualquiera qne contiene más ngr.~a que el 
medio exterior. Las condiciones necesnrins p1\ra sn 
verificacicín son las que anteriot·mente dijimos· Este 
es un hecho pnmmente físico. 

Al fentímeno q ne acubamos de estucHar hay q ne agre­
gar el de In transpi7·ación, llnmaclo fenómeno fisioló­
gico, lll qne paru. sn cumplimiento son otras las condi­
cione~ qne necesita. iendo como principales la vicia 
<le htH plantas y la luz, y también es el resultado del 
tmhojo mec;ínico pr11ducido en la organización vegetal. 

Continuará. 

RECREATIVO 
El hlONTE MAS AlTO DEl GLOBO. 

Cnnnclo se trato. ele conocer cuál es la montal'la más 
elevucla del gloho, es casi imposible hallar dos autores 
que ll"tén ncorcles respecto á la ven lera altnt·a de cacln 
nna ele ellas. En el Diccionario Enciclopédico llispa · 
no .. lme1·icmw, donde parece bao de estar compiladns 
los datos más exactos y veraces, se dice qne el Acon­
cugua, el famoso pico de los Ancles, tiene uno. eleva­
ción ele 6,835 metros; y en caruuio, el o. ·censionista in­
glés Fitzgernlcl, concede al mismo pico nna altura. de 
23.100 pies, ó sean 7.04') metms y meclio, centímtltro 
más <Í menos. No ho.y qne decir cuál ele los clos docu­
mentos merece más crédito, bo.hienclo Mr. Fitz2:erald 
subido en persona ul Acoucagna; pem el cnso es que 
los cálculos ele éste alpinista pueden sor tumhién el'l'Ó 
neos, sin qne por eso tenga razón el Diccionario, 
pues en nn clocnmento oficial pu blicaclo con ocasión 
clel eouflicto !<nh:·e los limites ele C hile y la Argentina 
se tij tL en 7.12!J,65 metros hL elevación del mismo monte. 

Si efecti vnmante es éstR la cifm exacta, las u ' cen­
siones de las expediciones Fitzgemlcl en 1 97, Conwny 
en 1 9 y Rankin en 1902, han hatillo e l recorcl de 
altura. hnsta hnce poco, o explorador alemán, el Dr. 
Gli~Ssefeldt, intentó t&mbi~o t~lgún tiempo antes, subir 




